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¿Qué es Bon Pastor? Pregúntale al polvo… 

Portelli, 2015, p. 11 

 

 

La ciudad horizontal… deconstruye la conformación de un espacio barrial periférico 

atravesado por las prácticas sociales cotidianas y combativas de los sectores populares. La 

resistencia de los vecinos de Bon Pastor a la demolición de sus hogares en 2007, se concatena 

con una larga historia de luchas sociales por la defensa de su lugar en la ciudad. 

Las Casas Baratas eran un conjunto de cuatro complejos de viviendas sociales 

unifamiliares, ubicados en la periferia industrial de Barcelona. A partir de los años noventa, los 

planes de transformación urbana del denominado “modelo Barcelona” consideraron pertinente 

“poner en valor” una serie de espacios públicos en desuso y antiguas áreas industriales. En 

esta reconfiguración urbana, Bon Pastor, un barrio pobre y deprimido de una ciudad en 

transformación, se consideró un espacio propicio para la inversión del capital privado destinada 

a compradores e inquilinos de clase media. Así, su ubicación estratégica en la nueva trama 

urbana produjo su valorización inmobiliaria, en paralelo, a la elaboración de un proyecto de 

viviendas en altura que lo suplantaría. En el caso de las Casas Baratas, o de otros barrios 
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pobres, la gentrificación (SMITH, 2013) o recualificación urbana posibilita una baja inversión 

inicial y altas ganancias, una vez concluido el proceso. Es decir, en el capitalismo la 

urbanización se emplea para resolver los problemas de excedente de capital (HARVEY, 2008). 

El mercado incorpora grandes excedentes de capital, mientras, los activos inmobiliarios suben 

su precio. Además, se potencia el mercado interno de servicios y bienes de consumo.    

Por esto, el ayuntamiento acordó con capitales privados el traslado de la población a 

nuevos edificios donde cada familia recibiría un departamento en propiedad. La tentadora 

propuesta generó una división de opiniones entre los vecinos del barrio. Mientras, los más 

jóvenes veían en ella el acceso a la casa propia, los más viejos no se encontraban dispuestos a 

abandonar su “casa” de toda la vida. Estas disidencias movilizaron a una parte de los 

residentes que se organizaron para enfrentar los desalojos. A pesar de las manifestaciones de 

resistencia barrial, a partir del 2007, el municipio comenzó con la primera etapa de demolición. 

Stefano Portelli, junto al grupo multidisciplinar del Instituto de Antropología de 

Cataluña, se contactó con los locatarios de Bon Pastor con las primeras noticias de la 

remodelación barrial en 2004. Su experiencia como observador, paulatinamente se transformó 

en una experiencia militante, o en sus propias palabras: “a medio camino entre la 

investigación y el activismo político” (PORTELLI, 2015:12). En efecto, su apoyo a las acciones 

de  los vecinos en 2007, provocó el replanteo del rumbo político que la investigación había 

adquirido. Como consecuencia de ello, en lugar de desdeñar esta arista se articuló una 

estrategia metodológica que la incorporara. Así, la etnografía se postula en este trabajo como 

una herramienta para enfrentar la planificación urbanística contemporánea, y así evidenciar, la 

cara oculta de estos procesos globales en consecuencias humanas. En otras palabras, La 

ciudad horizontal compone un relato etnográfico revanchista (SMITH,1996) que complejiza el 

lugar del investigador revalorizando su condición de sujeto social. Es decir, su agencia y sus 

intervenciones se asumen como parte del proceso de investigación. 

Al recorrer las calles de Bon Pastor, Portelli se preguntaba acerca de la “horizontalidad 

relacional” que produjo el diseño arquitectónico de las Casas Baratas (viviendas unifamiliares, 

dispuestas en hileras, formando manzanas). La vivienda como dispositivo arquitectónico 

aislado ocluye los vínculos con el espacio que configuran dichas prácticas sociales. Como en 

otros barrios periféricos, las relaciones vecinales configuraron un espacio comunitario donde se 

desdibuja la distinción entre lo público y lo privado. La puerta, las ventanas y las veredas, 

abandonan su condición de murallas para convertirse en puentes. El hábitat periférico 

contempla al barrio como parte del dispositivo habitacional. En el emplazamiento de Bon 

Pastor, las viviendas a pie de calle colaboraron con una apropiación colectiva de los espacios 

comunes. Por esto a través de la etnografía, el autor (re)construye desde adentro la historia 

de la vida cotidiana del barrio y sus habitantes. Minuciosamente, se reseñan las biografías de 

los vecinos para desandar la “legitimidad territorial” que ellos obtuvieron a través de sus vidas 

allí.    

La memoria de los locatarios es, en parte, la memoria del barrio, y en su 
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yuxtaposición se compone el relato de legitimación territorial. El complejo de Casas Baratas de 

Bon Pastor se construyó en 1929 durante la Exposición Universal de Barcelona. Después de la 

primera guerra mundial, se aceleró la inmigración sureña a esta ciudad como resultado de su 

desarrollo industrial. En 1911 se sancionó la primera ley de las Casas Baratas. Aunque recién 

en 1924, durante el gobierno de Primo de Rivera, se promulgaron los decretos que obligaban a 

los ayuntamientos a edificar complejos  públicos-privados de vivienda social. En vísperas de la 

Exposición, este proyecto fundió la solución a dos problemas: la revalorización inmobiliaria del 

centro y el traslado de los trabajadores a los márgenes urbanos. Carente de asistencia estatal 

y atravesada por las trayectorias de luchas obreras barcelonesas del último siglo, Bon Pastor 

configuró una identidad barrial fuerte y combativa.  

De la misma manera que el relato de los vecinos compone una estrategia de 

legitimación territorial, las experiencias combativas son resignificadas para justificar las 

diversas acciones de resistencia al desalojo. Entre ellas, las persecuciones franquistas a los 

obreros anarquistas fueron sólo el comienzo. Luego de la guerra, la lucha contra el hambre y la 

reconstrucción de las zonas afectadas por la contienda impulsó la primera organización de 

vecinos de Bon Pastor. Asimismo, el régimen autoritario y la presencia de la iglesia en barrio 

obligaron a los vecinos a unirse para defenderse de ciertos abusos. Nuevamente, la expansión 

de la droga, en los años ochenta, unió a los vecinos para combatir su erradicación del barrio 

porque este flagelo afectaba a los más jóvenes de la comunidad. Y ahora, era la resistencia al 

desalojo, lo que los volvía a unir.  

Entre sus experiencias militantes y sus historias de vida se percibe una trama 

relacional que sobrepasaba lo espacial y se reflejaba en el plano familiar. Para Portelli, esta era 

la historia de una gran familia. La ubicación de las casas de los entrevistados demuestra que la 

“horizontalidad relacional” se reforzaba con vínculos familiares. Varias generaciones de una 

misma familia habitaban en las Casas Baratas. Por esto, el referéndum del año 2004 a favor de 

las reformas barriales simbolizó una ruptura al interior de la comunidad, y a vez, de las tramas 

parentales. Por primera vez, vecinos y familias dividieron sus opiniones y no actuaron en 

bloque. 

La ciudad horizontal (re)valoriza la categoría antropológica de comunidad. En ciencias 

sociales, los espacios periféricos son asociados con resabios de la comunidad de antiguo 

régimen. La dinámica propia de las relaciones barriales nos devuelven una imagen de estadio 

primigenio de vida social (CRAVINO, 2009). Así, la comunidad se valoriza teóricamente como 

una categoría positiva que sigue en vigencia para estudiar las relaciones sociales 

contemporáneas. Portelli,  recurre a ella en un doble sentido. Por un lado, la noción de 

comunidad le permite indagar en la historia del barrio y  los vínculos entre los vecinos. Los 

relatos personales arman y desarman la vida de ese espacio. Y en este diálogo, un conjunto de 

familias de un espacio periférico se erige en una comunidad aislada desde arriba y desde 

afuera que refuerza sus lazos con la experiencia residencial en este lugar. Al parecer, el 

aislamiento espacial consolida la noción de comunidad que él propone. Por otro lado, la misma 
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comunidad, los cimientos sólidos de su historia, conformaron un movimiento social que 

enfrenta con acciones concretas la resistencia en el barrio para el afuera. Aunque por 

momentos ambigua, la definición de comunidad del autor es el punto de quiebre de su 

explicación. Esta ductilidad de la categoría antropología le permitió tensionarla en un doble 

movimiento. De un lado, la resistencia del grupo que no acuerda con la destrucción de sus 

hogares, que a la vez, se fragmenta con los vecinos que aceptaron la demolición, y  tensionan 

lo colectivo desde otra postura. Así, la comunidad se refuerza y se escinde en un mismo 

movimiento.   

El análisis de la conformación  del espacio barrial en las Casas Baratas permite un 

diálogo con otros casos de precariedad habitacional en espacios periféricos. Los asentamientos 

irregulares latinoamericanos podrían ser un ejemplo de ello2. En estos espacios relegados, 

donde la ausencia estatal es profunda, los vínculos entre vecinos son esenciales para afrontar 

múltiples situaciones de la vida cotidiana. Al igual que en las Casas Baratas, las experiencias 

compartidas producen un correlato espacial. Aunque, los asentamientos irregulares, 

generalmente, surgen con una situación de ocupación ilegal del espacio urbano. Esta 

informalidad urbana no evita su organización para reclamar por su lugar en la ciudad. Así, 

como en Bon Pastor, se multiplican las estrategias de resistencia para conservar sus viviendas. 

El sostenimiento de esas estrategias, muchas veces, refleja lo profundo de los vínculos que se 

habían originado en el espacio barrial. 
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